
Página 19

Núm. 276 Agosto, 2015

descubierto, debía ser profeso y solicitar ese don, mediante un 
memorial dirigido a la Junta o discretorio, en el que expresaba los 
motivos del deseo: promesa por enfermedad, acto de penitencia 
pública, humildad o deseo de devoción o espiritualidad (Archivo 
de la VOT, Libro II de Acuerdos, fol. 178). Presentada la solicitud, 
se hacían unas averiguaciones sobre la conducta y entorno en que 
se desenvolvía el solicitante y, si todo era satisfactorio, la Junta o 
Discretorio aprobaba la petición (un honor que avalaba la calidad 
de la persona que lo llevaba y que era concedido por la VOT a 
aquellos hermanos que tras un año de profesión querían dar un 
paso más en su entrega al prójimo o en mostrar públicamente su 
devoción31), tras lo cual el solicitante debía presentarse ante el 
Discretorio y “dar la obediencia” al padre Visitador, quién a su 
vez le informaba de las obligaciones que contraía con esa licencia 
y a las sanciones en caso de infringir las reglas (Archivo de la 
VOT, Libro II de Acuerdos, fol. 195). El control y vigilancia del 
comportamiento corría a cargo de 
los hermanos Celadores, que cui-
daban que tuvieran una conducta 
social y religiosa intachable, ade-
más de cumplir con las obligacio-
nes de los terceros; para asegurar 
estos buenos comportamientos la 
propia Regla establecía que no se 
concediera el hábito a aquellos 
que no tuvieran oficio o hacienda 
suficiente para sustentarles de-
centemente (Archivo de la VOT, 
Libro I de Acuerdos, fol. 227v).

Las Constituciones de la Or-
den señalaban las normas que 
debía guardar el hábito: Especie 
de sotanilla, ni larga ni corta, de 
humilde tela y de color ceniciento 
(importancia del valor de los colo-
res y su efecto sobre el ánimo de 
los fieles), anudado en la cintura 
con un cordón, sobre los hombros 
una pequeña capa de ferreruelo, 
pero sin ningún tipo de adornos, 
sólo en el pecho los distintivos de 
la VOT, en la cabeza un sombre-
rillo32. A diferencia del cordón y 
del escapulario que se entregaban 
a los hermanos cuando profesaban y que se llevaba debajo de 
los ropajes, el hábito se llevaba sobre ellos como manifestación 
pública de la renuncia del alma a los placeres del cuerpo.

31   En el Siglo de Oro, como ya hemos comentado en otros aspectos, 
la publicidad devocional podía estar movida por los deseos de ocul-
tar orígenes dudosos de sangre manchada y que cualquier hábito podía 
ocultar.
32   “No se de licencia para el hábito descubierto si no es de sayal y 
de estameña por la indecencia y poca devoción” (Archivo de la VOT, 
Libro de la Regla, Legajo, 741/24). Para la disciplina de las apariencias, 
véase Sánchez Ortiz (1998, 351-353). 
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